
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREGÓN SAN JULIAN 2023 

JAVIERMUGA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Muy buenas tardes ciudadanos y ciudadanas conquenses, visitantes…. Ha llegado el día. 

Gracias lo primero a Darío Dolz, alcalde de Cuenca, por la sorpresa y regalo que has puesto en 

mi camino. Gracias Mario concejal de festejos por confiar y apostar por mi como pregonero de 

las fiestas de San Julian 2023. 

Gracias también a todo/as  lo/as que han apoyado esta decisión. 

Y gracias a mi familia por el apoyo incondicional que tenéis siempre incluso cuando empiezo 

una conversación con…. “Pues he pensado en que voy a hacer…..” frase peligrosa, pero que 

antes de terminar recibo un “adelante, creemos y confiamos en ti.” 

Para mi es un verdadero honor y un regalo estar hoy aquí con todos vosotros/as. 

 

Recibo un “adelante, creemos y confiamos en ti” porque en todo lo que hago le pongo pasión, 

corazón, constancia y mucho mucho trabajo duro. Pero sobre todo corazón y esto es lo que va 

a predominar en este pregón, el corazón abierto de Javier Muga. 

 

Es un honor porque para mí es una oportunidad de alzar dos cosas claves en mi vida, Cuenca y 

la cultura.  

Me siento un privilegiado porque puedo poner voz a muchas voces que apoyan y luchan por su 

ciudad y por la cultura. 

A día de hoy siento una gran responsabilidad y respeto al estar hoy aquí, porque creo que hoy 

mas que nunca, necesitamos reforzar y recordar (para que no se nos olvide) lo necesario que 

es el cuidado de lo que es nuestro, nuestras riquezas intangibles. 

 

Desde que Darío me llamó, no he parado de pensar como podría enfocar el pregón, porque no 

quiero llamarlo discurso. Quería que fuese diferente, no os voy a negar que muchas veces 

desde la perspectiva de ciudadano, cuando escuchaba los pregones, veía claramente que un 

día podría ser yo quien lo diese.  

¿Y cómo hacer un pregón diferente si lleva habiendo pregones desde 1879 como mínimo? 

¿Cómo contar algo que no se haya dicho antes? 

 

 

 

Había dos opciones: 1- Ponerme a leer todos los pregones de años anteriores. 

2- Dejar volar a la imaginación. 



Obvio elegí……. La primera y cuando empecé a investigar dije: Javier….. ¡A la mierda! No lo 

pienses y empieza a escribir lo que salga de ti. Porque como tengas que ponerte a leer todos 

hasta hoy, antes le ponen tu nombre a una de las no se cuantas rotondas que adornan nuestra 

ciudad (alguna de por ahí de la zona del Siglo XXI ). 

 

Allá donde voy, siempre me dicen que soy pregonero de mi tierra, que llevo a Cuenca por 

bandera y que la defiendo mucho, eso es verdad. Aunque también hay veces que me sale 

echarle la bronca. Pero que necesarias son esas broncas que te hacen cambiar la perspectiva 

para terminar siempre mejorando. Siempre constructivo, nunca negativo. 

Las broncas son necesarias, sino que se lo digan a mis padres cuando me dejaron salir hasta la 

1 de la madrugada en mis primeras ferias de San Julián con amigos y amigas. Ni la música del 

canguro pudo eclipsar el maravilloso vozarrón de mi madre gritando por la ventana que no 

volvería a salir nunca más por llegar 5 minutos tarde (lo que pasaba es que antes no teníamos 

móviles y nos comunicábamos así). Vamos, que desde la feria, montado en el platillo volante o 

la olla loca salí disparado hasta la puerta de mi casa. Que cuando llegué me encontré a mi 

padre vestido listo para hacer ruta de busca y captura de mi persona, (ahí le pregunté: Papa 

donde vas?. A sacar al perro me dijo. Pero papá si no tenemos perro…. A mi dejadme en paz, 

me respondió). Vamos que Paco Lobatón estaba ya de camino a Cuenca en Autorés (encima en 

el que para en todos los pueblos), porque aún no teníamos el AVE. ¿Os acordais? AVE POR 

CUENCA, ahí en todos los balcones con las pancartas que solo se quitaban para colgar los 

reposteros en Semana Santa. Que bien el AVE ¿eh?.... Aunque por Cuenca….. Cuenca…. Como 

que no pasa….. 

 

Que buenos recuerdos tengo de las ferias. Primero una vuelta por San Miguel, algo fresco en el 

Rotus, luego al concierto de la Plaza de toros, después la vuelta por la feria y si seguías con 

fuerzas reunión en la Plaza de España. 

 

Estos días en las entrevistas que he estado haciendo a varios medios como pregonero, 

coincidían preguntándome: ¿Qué significa para ti las fiestas de San Julian? ¿Qué es lo que mas 

te gusta?. 

Y en todas respondía lo mismo. Familia, hogar, mis abuelos. Desde aquí os mando un beso y 

abrazo enorme porque se que desde donde me veis estáis orgullosos de mi. 

Mis abuelos no nos daban paga como tal, ellos eran nuestra paga. Ellos venían con nosotros, 

con mis primas y primos. Solo querían vernos disfrutar, comer juntos los churros de la 

madrileña mientras montábamos en las atracciones o intentábamos explotar con dardos los 

globos que a día de hoy sigo pensando que son de metal, porque eso no lo explota nadie, 

naaaadieeee. 

 

Era unión, risas, pero lo más importante para mi era la necesidad que tenían de reforzar a la 

familia, mantenerla siempre unida, pasase lo que pasase. 



Estoy seguro que eso que nosotros hacíamos y seguimos haciendo manteniendo la tradición. 

Lo viven muchas mas familias. Cuenca es nuestro hogar, la casa donde estas familias vivimos, 

disfrutamos y lloramos. 

Para que un trabajo funcione hay que mirarlo con cariño, hay que dedicarle tiempo, esfuerzo y 

querer lo mejor para el. Lo mismo pasa para mantener la unión de la familia, amigos, tu propia 

casa y así es como debemos mirar nuestra ciudad. Con amor, cariño, dedicarle tiempo y 

esfuerzo para que mejore, para que cuando hablen de ella te sientas orgulloso/a. 

La ciudad no hace a las personas, las personas hacen la ciudad. 

 

No antepongamos un NO a las propuestas, a las novedades, a arriesgar. El NO nunca puede ser 

la primera opción. 

Escuchémonos, hablemos, dialoguemos. Es maravilloso charlar donde hay disparidad de 

opiniones porque ahí siempre podremos quedarnos con lo mejor de cada una, con lo que nos 

sirva para mejorar, para crear mas comunidad, mas familia, mas ciudad. 

Ciudad viene del latín CIVITAS: 

CIVIS: de ciudad 

TAT: de cualidad, afinidad, dignidad y serenidad. 

No olvidemos esto nunca y hagamos caso a los romanos que eran listos un rato y encima nos 

dejaron de regalo unas ruinas en nuestra provincia que ya le gustaría a Roma. 

Y esto es historia, esto es cultura. La historia nunca podrá ser borrada, la cultura tampoco.  La 

cultura es nuestra historia, nuestra vida, cultura somos nosotros/as. La cultura nunca debe ni 

puede morir. 

Recordemos que los censurados a lo largo de la historia de la cultura son en la actualidad los 

grandes referentes que leemos, escuchamos, recitamos, representamos y premiamos. La 

cultura no es una supuesta guerra que podemos cuestionar, que gana o pierde, la cultura es 

vida, realidad, libertad y necesidad. Las guerras reales son las que si deben estar en juicio, 

debate y en censura. 

 

Y para terminar os he traído una pequeña lista de como ser un buen ciudadano conquense 

para que podáis tomar nota.(sacar lista) 

Pero no os asustéis porque esta lista solo tiene 4 puntos, lo que pasa es que están repetidos en 

bucle para que no se nos olvide. Para que podamos ser ejemplo para nuestros vecinos de 

España, Europa y el Mundo de una ciudad que disfruta de sus fiestas patronales, de sus 

ciudadanos y de su entorno. Cariño, unión, respeto y avance. 

 

 

 

 



 

Antes de despedirme y de dar comienzo a estas fiesta de San Julián 2023 quería pedir dos 

fuertes aplausos. Uno de ellos es para nuestra paisana, artista y creadora de cultura 

Maricarmen y sus muñecos. Maricarmen Martinez Villaseñor Barrasa.DEP. 

Y otro grandísimo aplauso para todos los abuelos y abuelas, vosotros habéis marcado nuestra 

historia y nuestra tradición. GRACIAS. Este pregón es para vosotros/as. 

 

Y ahora si que si, VIVA CUENCA y VIVA SAN JULIAN. 

 

GRACIAS DE CORAZÓN. OS LLEVARE SIEMPRE EN MI CORAZÓN. 


